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frío de los puñales que han herido el corazón de la 
.patria; como ellos hemos llorado muchas tristezas, pero 
como ellos también- conservaremos las energías del alma, 
Y sabremos al amparo de la Providencia Divina con­
tinuar por la ruta triunfadora, sin una claudicación co- • 
barde, y manteniendo siempre lá mirada fija en el Dios 
de las Naciones y la memoria en los hechos de nues­
tros héroes inmortales! 

_______ ....., ____ __:._ 

GRADOS EN AGOSTO 

Tres de nuestros convictores recibieron el docto­
rado en jurisprudencia durante el ,. mes pasado: don 
Arcadio Su pela no Medina; natural del departamento de 
Boyacá, quien escribió sobre Error, fuerza y dolo como

vicios del consentimiento en materia civil; don Carlos 
Goenaga González, oriundo del Magdalena, y cuya tesis 
versó sobré Capacidad para comerciar de la mu¡er casa­

da; y don Luis Martínez Mutis, santandereano, quien· 
disertó sobre Seguros. • 

Los nuevos doctores se habían señalado como ex­
celentes estudiantes en las aulas, y presentado muy 
satisfactorios exámenes; las -tesis fueron honrosan�ente 
-calificadas por los profesores encargados de juzgarlas. 

Vayan nuestros amigos con el favor de Dios y el 
amparo -de Nuestra Señora del Rosario, como parten 
acompañados de los cariñosos recuerdos de sus maes­
tros y de sus condiscípulos. 
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CARTA 

AL RECTOR DEL COLEGIO DE SAN BARTOLOME 

Bogotá, 8 _de agosto de 1919 

Reverendo Padre Rector del Colegio de San Bartolomé.-E. S. D. 

Muy Reverendo Padre y respetado amigo: 

He recibido la fina invitación de V. R. a la ses1on 
que celebrará el Colegio Nacional de San Bartolomé 
para festejar el centenario de la batalla de Boyacá, el 
diez de los corrientes. Agradezco como se debe tan 
honroso convite, pero tengo la pena de excusarme de 
concurrir, por haber aceptado de antemano el que me 
hizo, para la misma noche, la Academia Nacional de 

� Historia, a la cual me cabe la honra de pertenecer, 
como individuo honorario. 

Nada habría· sido tan grato para mí· como asistir 
a la cel�bración de Boyacá en el legendario claustro 
de San Bartolomé que fue, junto con el de Nuestra 
Señora del Rosario, genitor de la República, cuna de 
héroes, semillero de sabios. Y vuestro egregio Instituto 
fue en cierto modo padre del mío; porque don Cristó­
bal de Araque Ponce de León, primero de mis prede­
cesores en el rectorado, se educó en vuestro· Colegio, 
y está retratado con enframbas becas: la encarnada_ de 
los bartolinos y la blanca de los rosaristas. La primera 
lleva, al lado izquierdo, el del corazón, la insignia / esu�

hominum Salvator, que fue la de San Ignacio de Loyola; 
la segunda, la cruz de Calatr.ava, que fue la de la famila 
de Santo Domingo de Guzmán . Ambas son españolas. 
La mía recuerda el triunfo sobre la infidelidad de Maho-
ma; la vuéstra, la victoria sobre la herejía de Lutero. 

' 

Ambos colegios, adelantándose a su época, con 
Santo Tomás y con Suárez el Eximio, enseñaron a sus 




